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El presente trabajo tiene su origen en el curso de litera­
tura ·alemana que he dictado durante la primera mitad de 1985 
sobre capítulos escogidos de la Kriegsliteratur alemana, así co­
mo en el propósito de encontrar una formulación válida para 
un motivo literario propio de esa literatura en el último tramo 
de su larga trayectoria desde la épica heroica medieval, el co­
rrespondiente a la decantación literaria de la Primera Guerra 
Mundial y la siguiente, y que constituye lo que podría designar­
se como el motivo de la confraternización entre los bandos en 
pugna, entre los soldados enfrentados en la contienda bélica, 
así como entre combatientes y civiles pertenecientes a nacio­
nes adversarias. Este motivo, cargado ciertamente de implican 
cias ideológicas, llamó mi atención al ser detectado en una se-= 
rie de textos fundamentales de la literatura de guerra de nues­
tro siglo, lo que originó la certeza de la unidad y continuidad 
internas de este tipo de obras y la seguridad metodológica de 
encontr.ar una inflexión temática del motivo en cada una de e­
llas. 

Erich Maria Remarque 

Jm Westen nichts Neues~ la novela que en 1928 consagró 
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en el ámbito alemán y en 1929 internacionalmente a Remar­
que, es al mismo tiempo el punto de partida y un repertorio de­
finitivo de motivos y temas de la Kriegsliteratur alemana, si 
dejamos de lado algunos antecedentes de menor relevancia 1• 

1 Esta novela, cuya calidad literaria no parece guardar relación con 
su enorme áxito en el mundo, constituye un ejemplo acabado de best­
seller.Desde esta perspectiva se entiende el título del m1h reciente 
estudio sobre la obra. de Joet HERMANO. "Versuch. den Erfolg ven 
Erich Maria Remarques 'lm Westen nichta Neues' zu verstehen", En: 
Weimar am Pazifik. Literarische Wege z~ischen den Kontinenten, 
Fests-chrift W, Vordtriede. Tllbingen, 1985. La primera versión aspa­
Rola de la novela se publicó en el mismo a~o que la edicidn original 
alemana en forma de libro: Sin novedad en el frente. Trad. del ale­
m,n por E. Foertsch y Benjamín Jarn~s. Madrid. mayo 1929. Pocos me­
ses después. en septiembre de 1929, Julio Finger i t reseña la novela 
para el público argentino en la revista Síntesis, Buenos Aires, III, 
28, pp, 9il-95. sin mencionar sin embargo la tr-aducci6n peninsular. 
en una mezcla de calas de comprensión y de desaciertos. El lector 
hispanohablante actual puede consultar la edición de las Obras Se1ec 
tas de Remarque, Barcelona, Planeta. 1960 (que no he tenido a lama­
no)._ y la versión en gene!"al correcta de Manuel Serrat en le ed. Bru 
guera. 1967. con graves errores en la nota biográfica y con la lame; 
table ausencia de la dedicatoria del libro. No conozco estudios e-;;­
castellano sobre Remarque, En alemán tampoco abundan. Puede consul­
tarse A, ANTKOWlAK, Re.marque, Sein Leben und Werk, Berlín. 1983. es­
tudio de conjunto publicado originalmente en 1965 en Berlíri orien­
tal. Por otro lado. numerosos estudios sobre la Kriegsliteratur en 
general sitúa,n a Remarque y su novele consagratoria en un contexto 
más amplio• R 1-1UPPAIIS:- "np.- Toi➔ ist verschlugen in den Sieg. 
Todesbilder aus dem Ersten Weltkrieg und der Nachkriegszait. En:B. 
HÜPPAUF. An·sichten vom Krieg •••• p.81.! s.. ve a !m 'westen nichts 
Neues como punto culminante de ls desmitificación de la guerra: Hol­
gar 'M. KLEIN, Weltkrieg und BOrgerkriege ••• , p. 199, hace hincapié 
en la estructura de indecisi6n en la novela: por un lado denuncia 
de la inhumanidad de le guerra, por el otro obediencia ciega por par 
te de los soldados: Karl PRÜMM, "Tendenzen des deutschen Kr.iegsro~ 
mane nach 19t~". en: K. VONDUNG, Kriegserlebnis •••• p. 215, concuer­
de con Klein en cuanto a la falta de energía de Remarque en el re­
chazo de la guerra, expresado de une manera ret6rica y declamatoria: 
para Hclger M. KLEIN y su "Typologie des Kriegsrornans", también en 
K. VON□UNG. Kriegserlebnie •••• p. 2t2, Im Westen nichts Neues es un 
eJemplo de n'R:eprAsentationstyp" de la novela de guerre. e·n la que 
el p•rsonaje central representa a un sector generacional: Paul FUS­
SELL. "Der Einfluss kultereller Peradigmen auf die literarische Wie­
dergable traumatischer Erfehrung", en: K. VONOUNG. Krie9sarleb­
nis •••• p. 178. descubre en Remarque convenciones literarias para 
Ta"'dascripción de situaciones bálices. con lo que cuestiona el pre• 
sunto realismo de su novela m,a conocida. 
Para una caracterización más amplia y detallada de la Kriesgslitera-
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No falta por ello en este relato lo que quisiéramos precisar aho 
ra en la textualidad literaria como el motivo de la confraternf= 
zación, que envuelve aquí sus dos direcciones fundamentales: 
por un lado la relación humanitaria del protagonista, Paul 
Baumer, con soldados franceses y rusos -los primeros en el fre!!_ 
te, los segundos en cautiverio-, y por el otro la afectividad ha­
cia una mujer francesa que conoce como soldado de ocupación 
durante la primera guerra mundial. 

Paul Baumer combate en el frente francés. Han pasado 
apenas dos años desde que ha estudiado verbos irregulares fran 
ceses en el colegio 2 • Durante la guerra hay apenas ocasión pa=­
ra emplear algunas de las palabras aprendidas (p. 150). Ya en 
la Navidad de 1915 se han registrado intentos de confraterni-

~ alemana pueden ~onsultarse: Irmgard ELSNER HUNT. Krieg und Frie­
den in der deutschen Literatur. Vom Barock bis heute. P. Lang, Euro­
paische Hochschulschriften, Reih,e - 1. Bd. 798, 1985: Bernd HÜPPAUF 
(coord.). Ansichten vom Krieg. Vergleichende S.tudien zum erster1 
Weltkrieg in Literatur und Gesellschaft. Forum Academicum, 196~; Hol 
ger M. KLEIN. 'Weltkrieg und BOrgerkriege in der Literatu ·r". f:n: 
Neues Handbuch d~r Literaturwissenschaft. coord. Klaus van See, vol. 
20, 1 9B3. pp.195-216: Klaus VONOUNG ( coord.) KrJ egserlebnis. Der er~ 
te Weltkrien i__n der literar_ischenGestaltung und symbolischen Oeutung 
der Nationen. GOttingen. 1980: un ejemplo de la 6pt -ica nacibnalista 
-literatura de guerra como expresién de la voluntad nacional de po­
der- es H.PONGS, "Krieg als Volksschicksal im deutschen Schrifttum. 
I." En: Oichtung und Volkstum , 3'5. 1934. p. 182-218. 

La literatura de guerra ha sido objeto de numerosos estudios en los últi­
mos años como lo atestigua la sección"Kríegsliteratur" del c .atálogo del 
Archivo Literario Alemán de Marbach, único en su género, y qu e hemos 
podido consultar in situ. Han sido editadas también varias antolo­
gías de literatura antibélica , por ejempla: Th. ANZ/J. VOGL 
(coord.l. Die O_i c hter und der Krieg, Deutsche Lyrik 1914-191B, MOn­
chen, 1982. La literatura de guerra ha sido objeto por lo general 
de un enfoque interdisciplinaria. que abarca lo histórica. político, 
sociológica. psícol6gíco, económico. etc. Ejemplo más espaciado de 
una metodología de análisis exclusivamente literaria es Holger M. 
KLElN. "Zur Typologie des Kr i egsrornans", en: K. VON□UNG, op. cit.. 
pp, 210-213, donde se distingue entre novela bélica "privada", "re­
presentativa" y "panorámica" : Una útil introduccíón al problema de 
la imagen de la guerra en la literatura alemann desde el punto de 
vista cristiano puede ser consultada en: W. GRENZMANN. Oichtung und 
Glaube. Bonn. 1952. cap. "Erlebnis und Überwi n_dung des Krieges" pp. 
354-379. 

2 E. M. REMARQUE. Im Westen nichts Neues. Berlín. PropylAen, \929. 
p, 178. Citaremos en adelante por esta edición. 
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zación entre soldados en la tierra de nadie que separa las trin­
cheras. Los alemanes envidian la mejor alimentación de los 
franceses. Por lo demás no hay expresiones de francofobia, si 
se dejan de lado los usuales apelativos como Franzmann. Eso 
es así porque, como constata Kat, el camarada de Baumer, las 
guerras las hacen los gobiernos y no la gente llana: "ich habe 
nie einen Franzosen gesehen, bevor ich hierherkam, und den 
meisten Franzosen wird es ahnlich mit uns gehen. Die sind 
ebensowenig gefragt wie wir" (p. 205). Los seducidos por 
estereotiposnegativos no son pues los combatientes sino los 
civiles alemanes: cuando Baumer se despid_e de su madre 
enferma, al terminar su licencia, ésta le da un Último consejo: 
"lch wollte dir noch sagen: Nimm dich vor den Frauen in acht 
in Frankreich. Sie sind schlecht dort." (p. 184)3. 

La realidad de la guerra es otra. Baumer ha herido a un 
soidado francés en un cráter formado por las bombas y se ve 
obligado, pues no puede abandonar el lugar sin poner en peligro 
su vida, a sufrir muy de cerca la agonía de su adversario. Pri­
m€ro es un ser anónimo, al que ofrece de beber, incluso ven­
das: "Ich will dir ja helfen, Kamerad, camarade, camarade, ca­
marade-" (p. 219). Camarada, palabra casi igual en los dos idjo­
mas, es el título más noble para el guerrero, y aquí es pronun­
ciado frente a un enemigo. Es la primera vez que Baumer se 
encuentra en una situación tan extremada. Sus sentimientos 
se ensanchan en direcciones desconocidas, al dirigirse al fran­
cés: 

"Jetzt sehe ich erst, dass du ein Mensch bist 
wie ich. Ich habe gedacht an deine 
Handgránaten, an dein Bajonett und deine 
Waffen; jetzt sebe ich deine Frau und dein 
Gesicht und das Cemeinsome. Vergib mir, 
Kamerad! Wir sehen es immer zu spat. Warum 
sagt man uns nicht immer wieder_ dass íhr 
ebenso arme Hunde seid wie wir, dass eure 
Mütter sich ebenso angstigen wie unsere und 

3 La máquina propagandística alimente también la im~gínecíón del o­
tro bando. En hojas volantes encontradas a les prisioneros. se a6usa 
a los soldados alemanes de co~er niños belgas (p. 205 3,). 
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dass wir die glelche Furcht vor dem Tode haben 
und das gleiche Sterben und den q/eichen 
Schmerz-." (p. 222). (Los subrayados son míos). 

La siguiente etapa de aproximación, posterior a esta reafirma­
ción de la condición humana común, es la identificación del e­
nemigo, su salida de las sombras del anonimato. Baumer ex­
trae el portadocumentos de su adversario, trata de leer una car 
ta, ve una foto de la familia, lee finalmente el nombre: Gérard 
Duval -impresor. Esta conocida escena, destacada por la críti­
ca y le cinematografía, culmina e.n una toma de conciencia pa­
cifista del protagonista: 

"'Kamerad', sage ich zu dem Toten hinüber, aber 
ich sage es gefasst ( ••• ) Heute du, morge·n ich. 
A ber wenn ich davonkomme, Kamerad, will ich 
kampfen gegen dieses, das uns beide zerschlug: 
dir das Leben -und mir?- Auch das Leben. Ich 
verspreche es dir, Kamerad. Es darf nie wieder 
geschehen 11

• (p. 225). 

Este "no deberá suceder nunca más" ya está muy cerca del cé­
lebre afiche de Kathe Kollwitz con La levenda "Nie wieder 
Krieg". La lucha que promete aquí Baumer· para después de la 
guerra par,ece ser el punto de partida del programa literario 
de Remarque. Sin embargo -y aquí concordamos con Holger M. 
Klein y h.arl Prümm- la meta pacifista es relativizada ·inmedia 
tamente después, es decir devuelta por el autor al punto de vis-= 
ta del joven protagonista envuelto e11 sus vacilaciones, cwrndo 
Baume.r logra abandonar finalrnente el lugar donde queda ya 
muerto Duval y reniega de sus recientes pensamientos y accio­
nes: " 1Es war nur, weil ich so lange mit ihm zusammenliegen 
musste 1

, sage ich. Krieg ist Krieg schliesslich." (p. 228). 
~1ás unívocamente avanza Rernar·que en dirección al 

pacifismo en un pasaje menos expuesto de su novela, en el epi­
sodio de los cautivos rusos, en el capítulo 8. A un costado del 
cuarte.l hay un campo de prisioneros. Su aspecto triste, enf er­
mo y famélico despierta la · conmoción ':l la compasión de 
Baumer, quien los observa, libre de cualquier_ heteroimagen 
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compulsiva, en su realidad cotidiana. A propósito de ellos, a­
lienta y frena al mismo tiempo sus reflexiones: 

"Icb erschrecke; hier darf ich nicbt 
weiterdenken. Dieser Weg geht in den Abgrund. 
Es ist noch nicht die Zeit dazu; aber ich will den 
Gedanken nicht verlieren, ich will ihn bewahren, 
ihn fortschliessen, bis der Krieg zu Ende ist. 
Mein Herz Klopft: ist hier das Ziel, das Grosse, 
das Einrnalige, an das ich im Graben gedacht 
hahe, das ich suchte als Daseinsmoglichkeit 
nach dieser K atastrophe afler Mensch/ichkeit. 
Ist es eine Auf gabe für das Le ben nachher, 
würdig der Jabre des Grauens?" (p. 196). (Los 
subrayados son míos). 

Como junto a Duval, Baumer/Remarque perfila en pasajes así 
la noble "misión" para después de la guerra, como única "posi­
bilidad de existencia" para los que han sobrevivido los "años de 
horror", el -bogar por una paz perpetua. Aunque no ha madurado 
todavía el momento para pasar de la idea al plan de acción, 
Baumer cumple ahora el trecho hacia una confraternización 
fácti-ca, primer y todavía -frente a los compatriotas- ocultado 
v peligroso peldaño hacia un pacifismo generalizado. Ofrece 
cigarrillos a los prisioneros\ dialoga con ellos, comparte la eje 
cución de la música (este Último elemento del motivo se man-=­
ti-ene además en Zuckmaver ven dos novelas de Bol]). 

Junto a la eonf;aternización con el soldado enemigo 
en el frente y con el prisionero en la retaguardia, Remarque 
incursiona también en ésta su novela más difundida en la va­
riante de la relación afectiva del combatiente con una mujer 
del pueblo en territorio ocupado. Con ello asistirnos a una posi­
bilidad más del viejo motivo.literario "amor en la guerra". La 
dualidad soldado-mujer se mueve entre la renuncia erótica que 

4 La ayuda rnateriel a los ;:irisionsros podía ser motiva de severos 
castigos. Cf. Arnold ZWEIG. Erziehung vor Verdun. En~ M. BOSCH 
[coord.). Nie wiede.-! Texte gegeri denKrieg. 2e. KOln. 1982, pp.57-59. 
~elsto en el que un soldado alemán es acusado por haber dado de be­
ber e prisioneroe franceses. para peor de su propia Jarre. 



Confreternizacidn en la literatura 
alemana de guerra 

137 

caracteriza alguna novela de guerra como Le feu de Henri Bar-= 
busse (1916) 5· y la situación límite opuesta del submotivo de la 
violación (por ejemplo en Mutter Courage und ihre K inder de 
Brecht o en el diario Tage des Ub-er/ebens de Margret Boveri), 
entre el conflicto matrimonial de un soldado y su prop,ia espo­
sa, él nacionalista y ella pacifista, en el cuento de Claire Goll 
Die Frouen erwachen (1918) 8 y el hallazgo de1 amor total en 
una situación bélica, como en Forewe/1 to Arms de Ernest He­
mingway7. · 

En /m Westen nichts Neues1 como es usual, el encuen­
tro del protagonista con .la -mujer sobre el trasfondo de la gue­
rra es esporádico y anónimo, pero no superficial, pues su inten­
sidad y potencialidad recordatoria está en relación directa 
con la sensibilidad del personaje central. En el capítulo 7, Btiu­
mer y sus camaradas ohservan un afiche con la imagen, ya casi 
olvidada por la guerra, de una hermosa mujer. La así renacida 
disposición hacia lo femenino se ve pronto acompañada por los 
hechos. Conocen a tres jóvenes francesas, acuerdan una cita 
nocturna, a pesar de los escollos idiomáticos y las prohibicio­
nes del reglamento militar. El hambre, el aislamiento, la juven 
tud v la compasión femenina (ésta un motor de sucomportarn ieñ 
to ~rótico en tiempos de guerra.) 8 hacen lo suyo para olvidar 
por unas horas la omnipresencia de las armas. Baumer se siente 
atraído hacia "die Schma1e, Dunkle''' (p. 151 y ss.}, pero ella 110 

saldrá, como Duval, del anonimato. Sin embargo, la implacable 
realidad de la guerra parece desvanecerse en la lejanía: 

11 Dann aber fühle ich die Lippen der 
Schmalen, Dunklen, und drange mich ihnen 
entgegen, ich schliesse die Augen und mochte 
alles damit ausloschen, Krieg und Grauen und 

5 He manejado le versión alemana: H. BARBUSSE. Des F'euer. 20rich, 
Rascher, 1918, 

6 C, GOLL. Die Frauen erwachen. En: Frau·en geg_en deri_ Krieg, Ooord. 
G, Brinker-Gabler. Frankfurt. Fischer. 1980, pp. 58-63. 

7 e:. HEMI'NC3WAY. Adiós e laª srme,s. En: Lae novelas de le gyerra. Bar 
celo~a. Carelt. 1963. 

B Im Westen ••• , p. 151. 
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Gemeinheit, um jung und glücklich zu erwachen 
( ••• ) vielleicht geschieht ein Wunder 11

• (p. 153). 

Mas el milagro no se produce - está reservado a los cuentos de 
base legendaria como Engele von Loewen de Zuckmayer-: en la 
noche siguiente se repite la visita clandestina. La joven se 
muestra ahora desinteresada,, Baumer reflexiona con amargura: 
"Man glaubt an Wunder, und nachher sind es Kommissbrote" (p. 
155): fue el hambre y no el amor. De todos modos, el encuentro 
es fugaz para el soldado pero no epidérmico: Baumer evocará 
la imagen de la joven francesa en el episodio del impresor Du­
val, y así ambas escenas de confraternización quedan explíci­
tamente vinculadas 9 • 

En resumen: en Remarque no sólo registramos el moti­
vo de la confraternización en tres importantes pasajes: Gérard 
Duval, los prisioneros rusos, la joven delgada y morena. El mo­
tivo posee ya, como en todas las obras que analizaremos a con­
tinuación, la función de ilustrar en el plano temático la ideolo­
gía pacifista del autor, la búsqueda humana de comprensión, 
hermandad, igualdad y amor entre naciones circunstancialmen­
te enfrentadas, de puentes sobre la incomunicación decretada. 
Eso sí, en Remarque su propio pacifismo como autor no se im­
pone sobre la confusión y la búsqueda de sentido en su joven 
soldado. La relativización de la confraternización en las dos 
escenas francesas evidencia por contraste que otros autores 
la representan de una manera más central, categórica y explí­
cita, más relevante en la mira y como portavoz de la posición 
ideológica del escritor. 

Ed/ef Koppen 

Este ya es el caso en l-leeresbericht, de Edlef Koppen 
(1930), nov;~Ja que fue prnhibidn en 1935 por la censura nnzi 
por su tend~ncia manifiestamente pacifista, y que fue reeditada 
tan sólo en 1976, esta vez} fuer8_ del cono de sombra de Rema.!:_ 

9 Ibid .• p. 221: "Wie mag die Frau (e.Je Ouvel J aussehen? Wie die Oun­
kle~ Sc:hmele Jenseits des Ksnals? Gehar-t sie mir nicht? Vielleir:::ht 
gehOrt sie mir JeLzt híerdurch!k 
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que, con notable y justo éxito 10• Koppen parece rendir allí pre­
cisamente al más famoso un homenaje ape·nas críptico: 

"'Der Feind schweigt. Wenige Gewehrschüsse 
scblagen gegen die Brustwehr .. Einmal schreit 
eine Stimme fürchterlich auf. Reisiger schlaft, 
das Tele fon an den Obren, hort, wie im 
Dammern: Im Westen keine besonderen 
Ereignisse". (p. 2.52). 

Por lo demás,. la estructura de Heeresbericht es totalmente dis 
tinta: la historia privada del soldado Adolf Reisiger -y s6lo as1 
puede ser visualizada literariamente la guerra, a través de his­
torias particulares que configuran un punto de vista ordenador 
ante su complejidad colectiva-, dada a conocer con ayuda de 
un narrador organizador, de cartas y de un diario íntimo, es 
completada e interrumpida, desde el nivel reflectivo del autor, 
con el montaje intercalado de documentos auténticos de los a­
ños de la primera guerra mundial: la declaración oficial de la 
guerra, artículos periodísticos, notas oficiales del gobierno, ma 
teria1 propagandístico, pasajes de obras literarias de la época~ 
peritajes técnicos. 

L~s refracciones, mutuas ilumínaciones y apoyos para­
lelÍsücos -y antitéticos entre la historia privada ficticia del sol­
·dado Réisiger y la documentación auténtica constituyen la quin 
taesencia y la novedad de la obra, precursora de la literatura 
documental de décadas recientes, en dirección, una vez más, 
al enfrentamiento entre el militarismo oficial y la realidad de 
la guerra desde la perspectiva de la tropa. El carácter antibéli­
co de la novela documental de montaje de Koppen resulta no 
sólo del cuestionamiento de la ideología oficial de 1914 11 , tan-

10 Edelf K(jPPEN, Heereebericht. 2 e. Kronberg, Sc •riptor. 1977. No 
hay hasta le fecha ve r si6n caetellane. Tuve acceso el texto original 
en la biblioteca del Instituto Goethe en Melildoze. El único estudio 
sobre KOppen que conozco -con un enfoque m.ás bien ideolág,ico- '!!:>el 
epílo,go de Michael GOLLBACH e la reedición arriba especificada, pp. 
463-485. Hay consideraciones globales sobre IKOppen en los estudios 
consignados en la nota l. 

11 Cf. pare este aspecto poli tol6gico esencial en el con-texto de la 
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gible en la selección del material histórico, sino también del 
desarrollo novelístico de la trama centrada en Reisiger desde 
el entusiasmo patriótico inicial hacia la reflexión, la comuni­
cación y la poetización pacifistas, en un crescendo que desem­
boca en 1918 en su aislamiento absoluto, con la internación tr!!_ 
gica en una casa de salud mental. 

Numerosos son los tópicos de la literatura de guerra 
comunes a Remarque y Koppen: la vida del soldado raso, el 
frente y la retaguardia, el reencuentro problemático con la fa­
milia y la patria, la camaradería, el recuerdo de la época esco­
lar, el hospital, la experiencia de Francia, el cuestiona.miento 
de la guerra clásica ante el avance tecnológico, etc. Son exclu­
sivos en Koppen: el frente de Rusia, el amotinamiento de la tro 
pa, el antagonismo entre prusianos y bávaros, la actividad lite-= 
raria del protagonista. 

La denuncia de las Feindbilder es un rito pacifista co­
mún en ambas novelas. La parte documental de Heeresbericht 
acusa tácitamente al escritor Emíl Ludwig de confrontar en 
la prensa de Berlín al "alemán bueno, noble y fiel" con "el os­
curo y malvado ruso, que lleva injustamente el blasón de noble-­
za de ser incluido entre los europeos" (p. 17). Una vez más, la 
develación de las auto y heteroimágenes orquestadas por la con 
ducción ideológica y propagandística de la guerra exige el va-= 
lor. en el litera to y en sus personajes, de llegar a la ciertamen­
te vedada confraternización con el "enemigo'' militar y civil. 
En Heeresbericht la documentación oficial que prohíbe actos 
de confraternización -el térmjno alemán es Verbrüderungssze­
nen 12- contrasta con los sueños que el artillero Reisíger confía 

Krie.klsl i teratur sobre la p·rimera guerra mundial el documentado estu­
dio de Reinhard RÜRUP, "Der 'Geist van 1914' in Oeutschland. Kriegs­
begeisterung und I de•ologísierung des Kríegt:1s im Ersten WeltkriBG· En: 
B. HÜPP'AUF ! ed'l. Ansichten vom Krieg .... Forum Academicum. 19e1.¡. 
pp. l-30. 

12 E. KOPPEN, Heeresbericht. p. 513: "Die VerOffentlich1.:ng vori 
Berichten übor sog. Ve -rbri1ci.,.rungsszenen 2',J [ schen F:-eund und Feind 
im SchQtsengreben ist unerwOnschL, (Oberzensurstalle Nr-. 3B,0.Z. 
22,1.15)». Viase adQmás la documentaci6n sobre el acercamiento entre 
alemanes y prisioneros en el "Berliner Tsgablatt" (p. 10B s.). Las 
noticias policiales de p. 2~9 confirman una vez m~a en 19 novela la 
realidad de la actitud compagiva de la mujar f;ente a prisioneros 
de guarra enemigos. 
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a su diario: "Wie einfach ware es, jetzt aufzustehen -und 'Mon­
sieur' zu rufen. Und dann ginge jeder von uns einenundeinenhal­
ben Meter und wir schüttelten uns die Hand" 13• 

La ejemplificación literaria de este conflicto es expre­
sada también por Koppen por la vía de la descripción del en­
cuentro del protagonista con una mujer francesa: Reisiger y 
su camarada Rabs asisten, de franco, a un almuerzo servido en 
una casa de la aldea de Annay, en la Francia ocupada. Desde 
un comienzo, la imagen negativa del pueblo enemigo es siste­
máticamente invertida por el narrador: "nett das Dorf, sauber, 
mit gepflegten Strassen" (p. 160); la casa es una "besonders ne­
tte Wohnung" (p. 161). Una anciana recibe a los sodados, traduz 
co, con "una sonrisa amable y algo cohibida" (p. 161). Estamos 
en las antípodas de la mala mujer francesa imaginada por la 
madre de Baumer en la novela de Remarque. La anciana articu 
la un "amable bon-jour" (p. 161 ). Uno de los soldados le recla..:= 
ma la presencia de su hija. Y Marie, pulcra y sonriente, entra 
en el comedor, defendiéndose de las galanterías de los soldados 
alemanes. La presencia de Mari.e estremece a Reisiger: "Dass 
eine einzige Begegnung mich so sehr aus dem Gleichgewicht 
bringen kann, denkt er" (p. 167). También es una impresión de­
cisiva que la joven sea una francesa, decisiva para la actitud 
de ·Reisiger ante la guerra ... 

Reisiger no es un afortunado: Marie y otro soldado del 
grupo, Rolle, ya se han confesado con anterioridacJ sus mutuos 
sentimientos. En un paseo en barca posterior al almuerzo, Rei­
siger esboza un reproche apenas articulado a propósito de la 
hacfonalidad de Marie. Holle replica: u Ach so, du meinst am 
Ende wegen Franzmann ••• ? Ach, Adolf, Madchen kann man ja 
doch nicht einteilen in Franzosen und Deutsche. Wenn man sie 
so richtig gern hat, ist das absolut piepe, nicht wahr?" (p. 165). 

Durante el paseo, Marie se siente repentinamente atraí 
da hacia Reisiger .. La confusión con ello manifestada en el pla 
no sentimental es una consecuencia de la guerra, Verwirrung-; 
al mismo tiempo confusión y error. Pero lo decisivo para Reisi­
ger, como para Baumer, es que la primera experiencia amoro­
sa involucre a una francesa en plena guerra: "Himmel, was ist 

13 ..!lli..!._. p. 226. 
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denn, was ist denn Krieg, was soll denn Krieg, wo ein Mactchen 
mich geküsst hat •.• " (Reisiger sobre Marie, p. 167). El motivo 
de la confraternización es pues en Koppen un canal más de ex­
teriorización de su ideología pacifista, que :Va más allá que el 
cuidadoso tanteo de Remarque. También la lírica intercalada 
en la novela está al servicio de esa convicción 1 ": 

11Traumen. 
Traumen: 
Mein Gewehr ist versteint - wie deines, . mein 

/Bruder, 
Wir zielen nicht mebr auf einander. 
Blumen wachsen auf Schaft und Lauf, 
rote Blumen. 
(oh! dass sie doch an Morden noch erinnern!) 
Die Graben, die u...ns in Bangen frassen 
beben sích. Und werden sanft und Ebene. 
Wir sehen Licht - Land - Uns. 
Wir fühlen: Mensch. 
Und kí.issen uns. 
Oh!! 
Traum!!" (p. 330). 

Car/ luckmayer 

En el marco metodológico precisado en este trabajo 
p.or el modo de ensamble de la literatura con la historia, invito 
a considerar ahora la obra de un tercer escritor alemán, Carl 
Zuckmayer, en la que el motivo de la confraternización se nu­
tre también. de los hechos bélicos acaecidos durante la primera 
guerra mundial. Nos interesan el cuento o novela corta Engele 
von Loewen y, como apoyo interpretativo, un cuento breve an-

PI Otro exponenta 1.Crlco de nuestro motivo. sobre Al trasf'onoo de le 
segunda guerra mundial, en H. E. HOLTHUSEN. Trilogie des Krieges. 
En: Hier in dar Zeit. Münchan. Piper, 19q¡}. p. 13: " •• ,Abar du 
Ko_nntest den Kern/Reinen Erbarmens der blut igen Schale des Krieges 
entschalen/Und aus Millionen erschlagener Russen den Bruder 
erwthlen. /Diesen: den Bruder in Schuld und in 111/ahn&ínn. den Bruder 
im Herrn". 
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terior, Geschichte von einer Geburt 15, así como la segunda au­
tobiografía de Zuckmayer, A Is war's ein SWck von mir 16• 

Nacido en 1898; fue soldado durante toda la Primera 
Guerra, llegando al grado de teniente en 1918. Después de ha­
ber vivido la euforia nacionalista de 1914 -así lo asegura en su 
autobiografía 11-, Zuckmayer comparte con tantos otros inte­
lectuales de la hora lo que él llama su "despertar", la certeza 
dequelaguerradel 14 no es un hito heroico de los pueblos, sino 
el fin suicida del mundo en el que había crecido 18• Nace de es­
ta convicción, madurada en los frentes de batalla, su primera 
lírica y sus noveles artfculos, que publica en la revista "Die Ak 
tion", cuyo editor, Franz Pf emf ert, predicaba entre sus autores 
la urgencia de la reconciliación de Europa 19 • Esta línea de 
conducta determina en el relato de la vida de Zuckmayer pasa­
jes como éste: "El enemigo, para nosotros, era la guerra, no el 
soldado vestido de azul acero o caqui, que sufría las mismas 
penalidades que nosotros. Pronto se llegó a la confraterniza­
ción1120. 

15 Hemos descubierto una traducción de este cuento, de Ernesto 
Volkening. con el título Historia de un parta. En: ~. no. 129. 
Bagot,. 1971. pp. 229-21f 1. 

16 Cito por la siguiente edición alemana de Engele. relato no tradu­
cido, a mí entender, al castellano: C. ZUCKMAVER. Die ErzAhlungen, 
Gesammelte Werke. Frankfurt e. M,. Fischer. 1' 952. pp. 275-311. 

Zuckmayer parece haber escrito una primera versión de Engele hacia 
191f □, intercalada en la autobiografía Second Wind. Le versión 
definitiva está ya en la edici6n de las obras reunidas de 195:2, y 
no rae ién en la de 1960. como declara Wagener. p. 152. Para la 
autobiografía he manejado la edici6n castellana: Como un trozo de 
m·í mismo, Madrid. Aguílar. 1972, trad. defectuosa de M. Chamorro 
González. Se puede consultar ~dem,s: C. z., Obras escogidas. Madrid, 
Aguilar. 1963, que no incluye la autobiagraffa. No conozco estudios 
en castellano sobre Z. En e lem~n he con e u l t edo Hans WAGENER. Ce r 1 
:Zuckmayer, Manchen, Beck. 1963. 

17 Como un trozo.de m! ~ismo, p. 210. 

1·8 .!.lli:..· p. 258. 

19~. p. 263 s. 
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Concuerda con este proceso la trayectoria de Zuckma­
yer posterior a 1918, como pacifista y como adversario del na­
cionalismo y totalitarismo hitlerianos. Y aquí entran en rela­
ción personal dos nombres claves de estas consideraciones, 
7.uckmayer y Remarque. Su amistad con el segundo es a juicio 
ciel primero "una ronda infinita, inagotable, de veladas pasadas 
en común, que luego (después de Berlín) se continuaron en Aus­
tria, en Suiza y hasta en América" 21 • Zuckmayer fue el prime­
ro en publicar una reseña de /m Westen nichts Neues en la "Ber 
liner Illustrierte" 22 , y fue quien defendió la versión fílmica de­
la novela contra la censura de Goebbels 23 • Pero, como bien di­
ce el escritor a continuación en la historia de su vida, "era de­
masiado tarde y demasiado poco" lo hecho, y ambos escritores 
pasaron a engrosar las filas del ejército del exilio 24• 

¿Cuál es entonces el resultado literario de esta expe­
riencia de vida'? Zuckmayer escribió dos dramas ambientados 
en la guerra, Des Teufels General (1946) y Cesong vom Feuero­
fen (1950), los dos en la guerra del 39, y dos textos narrativos 
breves basados en situaciones de la Primera Guerra, los ya men 
cionados cuentos Geschichte von einer Cehurt (1927) y Engele 
von Loewen (1952). 

Hans Wagener, uno de los pocos críticos que se han de­
dicado a estudiar la prosa de Zuckmayer, destaca con razón en 
Geschichte von einer Geburt el partilelismo macrocósmico de 
la joven campesina francesa que da a luz en la Última casuchc1 
de la aldea, en compañía de su madre anciana, asistida por tres 
soldados alemanes que buscan allí refugio nocturno, con .la na­
turaleza animada e inanimada 25 • Soslaya Wagener, sin embar-

21 Ibid,. p. "<f50. 

22 !bid. 

23 lbid., p. t;77. 

24 Recuérdese. por lo demds. que el nombre de Remarque aparee~ citado 
en Des Teu fe 1 s General de Zuckmaye r. en une e~cena h i 1 aran te en la 
que Herrss. ebrio. se entera de aue un vino de 1920 eatá reservado 
- ¡durante ia segunde guerr-a mundial!- a ~ombre de Remárc,:ue. Quien 
habÍ& abandonado Alamanie muchos años atrás. 

25 H. WAGENER. Carl Zuckrnayer, p. 140. 
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go, el motivo central de la confraternización en este cuento. 
El .núcleo interpretativo debe ser buscado en la expresión de 
la fuerza del amor sin barreras nacionales en la guerra, que im 
pulsa a la aldeana a unirse en el pasa.do a un soldado alemán, 
el padre de la criatura que nace en el presente del relato, y 
que a su vez la acerca a uno de los tres soldados alemanes que 
le ayudan en el trance. Después de nacido el hijo, ella --no sa­
bemos su nombre- busca la mano de Thomas: " ••• diese Hande 
suchten seine Hande, fassten sie an, schlangen die Finger in 
seine Finger und pressten sie in leichtem zartlichem Druck" 26 • 

El trecho del sufrimiento del parto -animal y cósmico en el 
cuento- .a la ternura de la joven madre ante Thomas marca pr,e 
cisamente el momento del giro o vuelco característico de la 
estructura de una novel le (cuento)2 7, con la reiteración de un 
sentimiento humano que desafía las convenc.iones de la guerra, 
y que la actitud de signo ideológico contrario de la madt·e an­
ciana hace descollar aún más: 11 

••• der Vater des Kindes war ein 
deutscher Ulan gewesen, und die Alte wollte ihre Tochter lie 
ber krepieren sehen, als einen kleinen Boche gebaren" 28 • De 
este modo, una situación elemental como un nacimiento susci­
ta otro hecho elemental: la cercanía de todos los seres huma­
nos, más acá y antes de las múltíples exteriorizaciones de su 
agresividad en la vida. 

Más acertado nos parece Wagener, en su reciente libro 
sobre Zuckmayer, cuando comenta brevemente el relato Enge­
/e von Loewen y advierte, sin desarrollarla, la p,r.oximidad de 
esta perfecta y antológica pieza narrativa y el legendario asu~ 
to de ~a Cenicienta, y llama la atenció.n sobre la fe de su nar ra. 
dor en la reconciliación de las naciones entonces enfrenta-= 
das 29• Recurro otra vez a la autobiografía de Zuckmayer para 

216 C. ZUCKMAYER, Geschic'hte von einer Geburt, En: Die Erz§hlungen. 
Fischar, 1952. p. 66, 

27 Cerca estemos de la definición goetheana del cuento como 
"unerhOrte Begebenheit". cuando el narrador d~ecribe este vu.elcc: 
"l Thomas) abar spOrte im nAchsten Moment et·was UnerhOrtes. 
Uo erwartetes, faet UnmOgliches: diese HAnde s~chten seine HAnde ••• " 
(p .. 66) . 

2B !bid,, p. B4 s. 

2 9 H, WA01iNE:R. p. 1 5 2 s. 
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certificar el trasfondo vivenciaI de la pieza literaria, el de un 
autor que fue soldado en Bélgica y conocía al detalle la triste 
condición de muchas mujeres en un país largamente ocupado 
y los lugares de diversión poco honestos reservados a los ofici~ 
les como él3°. Al delinear en su cuento a la sociedad civil, 
Zuckmayer se suma a aouellos testig-os literarios de la guerra 
que con mucho tino no pusieron el acento de sus descripciones, 
cerno Remarque y Koppen, casi exclusivamente en los frentes 
de batalla 31 • El arte comporta una temperancia, le repugna la 
enormidad, ha dicho André Gide en algún pasaje de su diario 
de viaje al Congo, y nada agota y exacerba tanto la atención 
del lector como el permanente tronar de ios cañones. 

No queda margen para agotar el análisis de la deliciosa 
historia de amor que es Engele von L oewen, y que quisiera re­
comendar a alg·ún avezado traductor y a alguna editorial en bus 
ca de una perla literaria escondida todavía en el fondo del r:nar 
de las letras alemanas. El narrador testigo, a través de un háb'ft · 
ir y venir en el tiempo, arma~ reconstruye en su memoria y- con 
su pluma el relato del encuentro, de las adversidades y de la 
unión final de un oficial alemán y una joven belga en los años 
de la primera guerra mundial. Ella es de Lovaina, su nombre 
es Angéline Meunier. A pesar de las humillaciones propias del 
desamparo más absoluto, conserva siempre su naturaleza ange­
iical. romo una nueva Cenicienta, es aceptadá en la casa de 
una tía, en la que ésta y sus dos eF1vidíosas hijas se encargan 
de condenarla a los más bajos menesteres. No duerme en la co­
cina como su antecesora, pero sí, casi en haraposJ en un esta­
hlo vecino, donde es acechada por soldados licenciados que en­
cuentran acogida en la dudosa casa de la tía y oyen de su belle­
za. Cuando llega el príncipe soñado, en la in.flexión de nuestro 
texto en la t'igura de un apuesto y sensihle oficial alemán, Ale­
xander von H., no bastan ni los sufrimientos de la guerra, ni el 
enfrentamiento de sus naciones, ni las intr1gas del envidioso 

30 Un establecimiento como "La Gaité", en Bruselas, 9S mencionado 
tanto en l<1 sur:obiografí3 como ~r, el relato. Gf. Como un trozo de 
ml mismo. p. 256 y Encele von Loewen, p. 295 ss. 

31 C. ZUCKMAYER. Como un t.rozo de mí mismo. p. 228! "En las pocas 
novelas que yo he ambientado en los años de la guec-ra. la mayoría 
de les acciones b~lices quedan esbozada3 en al fondon. 
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trío de parientes, ni la persecución final de los encolerizados 
compatriotas civiles de Angéline, para impedir el final feliz, 
favorecido por el narrador de la hist,oria, él mismo personaje, 
con una oportuna intervención en la trama, él mismo un solda­
do alemán que ha vivido y reconstruido los hechos. La relación 
amorosa contenida en el motivo de la confraternización rompe 
aquí, excepcionalme:nte, la norma de la fugacidad y el anoni­
mato para perpetuarse más allá de los límites de la guerra. Por 
una vez, la dura ley de Marte cede ante el amor humano. Ni 
siquiera el amor entre Leni Pfeiffer y Boris sobrevive. crono­
lógicamente el año 1945, si hien Lev, el hijo de ambos, r-ecoge 
en el tiempo su legado. Tendríamos que ir mucho más atrás, 
hasta el optimismo formativo de Goethe, para encontrar en 
Hermann und Dorotheo un testimonio de felicidad nacido sobre 
las cenizas de la guerra. 

Heinrich Bol/ 

He mencionado a dos personajes de Heinrich Boll, Leni 
y Boris. Gruppenbild mít Dame, de 1971, fue considerada por 
la crítica como una novela que representa la "suma de su crea­
ción anterior" 32 • No solamemte remite Boll una vez más en su 
producción, aunque sea en forma parcial, a la elaboración lite­
raria de la seg.unda guerra mundial en el contexto de la histo­
ria de Leni Pfeiff.er 33, también recrea, y aquí de una manera 
destacada y central, el motivo literario de la confraterniza­
ción, que el lector atento puede descubrir además en obras an­
teriores·, como el relato breve Auch Kinder sind Zivilistenª~ 
y las novelas Wo wars t du> A dom? 3 5 y 0.er Z ug war pünk-

32 E.f..:... Rainer N.l\GELE, Hein,1rich 8011 _ _! Eine Einf0hrung1 jn dae Werk und 
in die Fo,rechung. Prankfurt a. M., AthenAum, 197fL p .. 1·1.¡··g_ 

33 Para la recreación de le guei-ra en 8011. cf. por ejemplo Henri 
PLARD, "'Valor y mod·estia - guerra y poetguarre en la obra de H. 
B011. En Universites. I. 2. junio 1963. pp. 193-202. 

314 En,: H. iB1:1LL. Wenderer. kom!Jiet du nach Spa •••• Berlín. UUetein. 
· 1963, pp. 59-61. En castellano: tambián loe niños son civiles, En: 
Relatos. Barcelona. Destino, 1973, pp. 93-9~. 

35 H. BHLL, Wo warst du. Adam? , 191¡9_ 
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tlich 36• Evoco el encuentro entre el soldado alemán herido y 
la niña rusa vendedora de dulces, a pesar de la pr-ohibición de 
dialogar con los civiles rusos -también los niños son civiles­
transmitida por el centinela del hospital. Recuerdo la noche 
compartida por otro solda<io alemán de paso en Hungría -me re­
fiero al cuento A ufentholt in X- con una joven cuyo anonimato 
se conjuga con la X geográfica del título, "in dieser Nacht ohne 
Stunde, in einem Haus, das ich nicht kannte, einer namenlosen 
Strasse, neben einem Madchen, dessen Gesicht ich nicht recht 
gesehen hatte .•• "37 • Incorporo a esta rápida revista el episodio 
de la larga y casta noche que un tercer soldado, Andreas, com­
parte con una joven polaca, Olina, en un prostíbulo militar. Es­
ta vez, el anonimato de los personajes se transforma, con el 
correr de las horas, en nombres, historias de vida, comunidad 
esencial en el diálogo por obra de la afición por la música (Der 
Zug wor pünktlich). 

Se coincidirá en que el rico desarrollo de nuestro moti­
vo en la obra total de mm merece una exposición propia. Por 
ello sólo algunas precisiones en Gruppenbild mit Dame. Una cla 
ve de la significación que el autor asigna a la relación de amor 
entre la protagonista de la acción y el prisionero de guerra ru­
so Boris Koltowski es por lo pronto la dedicatoria que antepone 
a la novela: "Für Leni, Lev und Boris11

• 

Inmediatamente después de aparecida la obra en 1971, 
la his~oria de Leni y Boris era todavía para el crítico Reich-R~ 
nicki un exponente, como expresa en el semanario "Die Zeit", 
del "evidentemente eterno Kitsch alemán", que provocaría "se­
guramente aún muchas lágrimas en el país alemán" 36• En el o­
tro extremo, Jochen Vogt valora en su libro sobre Boll de 
197 8 39, en st1 justa importan cía. este nudo argumental esencial 

36 H, B~LL. □er Zug war pOnktlich und andere Erz!hlunaen, 80tersloh. 
Bertelsmann. s. f'. En castellano: El tren llegú puntual. Buenos 
Aires. Kreft, 1955. 

37 En la ed. ~lemana citada en la n.ota 3~. pp. 77-BB, 

38 Mer·cel REICH-RANICKI. "Nachdenken über Leni 8. 11
• En: "Die Zeit", 

13 agosta 1971. 

39 J. V08T. Heinrich Bl!ll. MOnchen, Beck, 1970. Trata Gruppenbild 
mit Dame en les pp. 102-117. 
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de la novela -"zentrales Erlebnis" dice el narrador (p. 176)- que 
determina que Boris sea "mannlicher Haupthandlungstragerº 
(p. 155), es decir deuteragonista. Vogt tiene conciencia de la 
presencia en la novela de un motivo central de la producción 
literaria de Bt:Hl, el del "amor en la guerra" {p. 113). El mismo 
mm, según testimonio recogido por Vogt, apoya la interpreta­
ción correcta de este aspecto cuando declara en un reportaje 
que ofrecer un cigar,rillo a un prisionero ruso (Leni le ofrece 
una taza de café, lo, que para el caso es lo mismo) podía signi­
ficar la pena de muerte, y que este hecho, sigue diciendo Boll, 
dice más sobre el período, nacionalsocialista que cualquier ret'e 
renda explícita en la novela a Hitler o a la guerra (p. ll 2-1135: 
La confraternización entre Leni y Boris posee pues para el mi~ 
mo BoH una significación simbólica como suma y síntesis del 
tratamiento del nacionalsocialismo en su obra total. 

Sobre la base de la historia del motivo, reconocemos 
en Gruppenbild mit Dame los ingredientes de su configuración 
literaria: la relación prohibida entre una alemana y un prisio­
nero -obsérvese la inversión del rol de los sexos, como en 
Ceschich'te von einer Geburt-, la ideología que amenaza con 
castigar el vínculo, el consiguiente ocultamiento de la relación 
vedada, la acentuación de la igualdad de los involucrados, de 
sus características e :intereses comunes, la intensidad afectiva 
sobre el trasfondo de la amenaza, la compasión de la mujer en 
la guerra, el arte y el idio1ma como factores de acercamiento 
(música e idioma :alemanes, Trakl). Posee especificidad en esta 
inflexión de nuestro· motivo ]a perpetuadón o _mejor profonga­
dón del vínculo de dos "enemigos''' a trav,és del hijo de ambos, 
Lev, quien r·escatará más allá de la guerra los valores defendi­
dos por los padres, claro está frente a situaciones nuevas, co­
mo lo prueba el "Informe psicológico" sobre Lev que r•egistra 
actitudes como su "complejo de solidaridad" con los trabajado­
res extranjeros en Alemania (por estar más cerca de ellos se 
hace recolector de basura), su "xenofilia" y "xenofilología" o 
afán de aprender idiomas extranjeros 40• De este modo, Boll en 
sambla en esta novela el tópico. de la confraternización con ia 

lf0 .Q.L._ H. BDLL, Gruppenbi ld mit Dame. 12 e •• MOnchen. DTV. 19B5. p. 
357. Hay traducci6n española con el título Retrato de grupo con 
señora. B¡ircelona, Noguer, 1973. 
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en él siempre presente dimensión de la r-evisión crítica de la 
sociedad alemana de postguerra, aquí en cuanto a la generali­
zada discriminación de los Gostarbeiter, como si todos ellos 
fueran nuevas reencarnaciones del prisionero y l wangsarbei­
ter Boris en nuestros días. Y no podía estar ausente en Boll una 
interpretación cristiana de nuestro motivo: la actitud caritati­
va de Leni, al ofrecer a Boris la célebre taza de café, este ges­
to humano frente a una persona calificada como "sub-hombre" 
Wntermensch) por la ideología dominante, no arranca, según 
opinión de la señora van Doorn, uno de los muchos informantes 
del narrador, de una posible rusofilia por parte de Leni, sino, 
cito: "Mich hat das immer an die Selbstverstandlíchkeit erin­
nert, mit der früher jeder an der Klosterpforte seinen Schlag 
Suppe bekam, ohne dass man ihn nach seiner Religion fragte 
oder ihm fromme Sprüche abverlangte. Nein, sie hatte jedem 
Kaffee angeboten, ob nun Kommunist oder nicht .•. !1 41 • 

Suma de la obra anterior, crítica a la guerra, a la ideo­
logía nacionalsocialista, ideal de humanidad y de solidaridad 
más allá de las fronteras, actitud de carídad cristiana, denun­
cia de las condiciones de aislamiento del trabajador extranjero 
en la sociedad alemana actual, inclinaciÓ!'l literaria hacia los 
marginados y las minorías -todo eso expresa el motivo de la 
confraternización en Gruppenbild mit Dame, en verdad un mo­
tivo central de la obra, cuyas ramificaciones sólo he podido in­
sinuar aquí-. 

q1 Ibid •• P. 177. 




